LA EUCARISTÍA, EXPERIENCIA CRISTIANA

EN SAN AGUSTÍN
Luis Marín de San Martín, OSA
1. INTRODUCCIÓN
1.1. Dónde y por qué habla San Agustín sobre la Eucaristía
1.1.1. Los textos

San Agustín no escribió ninguna obra específicamente sobre la Eucaristía, aunque sí trató abundantemente el tema en sus Sermones, Cartas y en libros como La Ciudad de Dios, La Trinidad o el Tratado sobre el Evangelio de San Juan. En ellos trata el tema en una doble dirección:

a. La Eucaristía como sacramento: aspecto teológico, cristológico y sacramental.

b. La Eucaristía como constitutiva de la unidad de la Iglesia: aspecto eclesial.

1.1.2. Las circunstancias

La reflexión agustiniana sobre la Eucaristía no se limita al plano teórico. Es decir, san Agustín no teoriza sobre la Eucaristía. Es algo tan grande, tan importante, tan enraizado en la vida, que no quiere limitarse a una especulación intelectual, sino que vincula su reflexión a la propia existencia, a la existencia de los demás (en clave cristiana) y a la realidad misma de la Iglesia. “Si los fieles os separáis del cuerpo del Señor, es de temer que muráis de hambre. Él mismo, en efecto, ha dicho: El que no come mi carne ni bebe mi sangre, no tendrá en sí la vida (cf. Jn 6,54). Por donde, si os abstenéis de comer el cuerpo y la sangre, es de temer que perezcáis; y si lo coméis indignamente o indignamente lo bebéis, se ha de temer que comáis y bebáis vuestra propia condenación. Aprieto grande, cierto. Vivid bien, y los aprietos se aflojan (Serm. 129,2).

1.2. Un poco de Teología

1.2.1. La unión con Dios, anhelo del ser humano


En la Ciudad de Dios 10 san Agustín nos habla de la intención que siempre ha tenido el ser humano de unirse a la divinidad para lograr la bienaventuranza para sí mismos y para sus seres queridos. Por eso  “el sacrificio visible es el sacramento o signo sagrado del sacrificio invisible” (De Civ. Dei 10,5). Así que los sacrificios que la Escritura describe como ordenados por Dios para el tabernáculo o el templo son símbolos del amor a Dios y al prójimo.


El verdadero sacrificio es aquel que se ofrece “en todo acto encaminado a unirnos con Dios en santa comunión, es decir, en todo acto encaminado a aquel Bien final que hace posible nuestra verdadera felicidad” (De Civ. Dei 10,6).

1.2.2. El sacrificio de Cristo: su radical novedad


Cristo es el Sumo Sacerdote que se ofreció a sí mismo por nosotros en la cruz, permitiéndonos así que fuéramos el cuerpo santo del que él es la cabeza. Cristo no sólo es sacerdote que ofrece, sino la ofrenda que es ofrecida. Fue ofrecido él mismo “bajo forma de siervo” (Fil 2,7), porque en esta forma de siervo es como él es mediador, sacerdote y sacrificio. Éste es el sacrificio que la Iglesia celebra en la liturgia eucarística, “donde se muestra a la Iglesia que ella misma es ofrecida en ofrenda que ella misma presenta a Dios” (De Civ. Dei 10,6).
1.2.3. La Eucaristía, manjar del cielo


En sus homilías para instruir a los recién bautizados, Agustín dice explícitamente que lo que ellos reciben en la Eucaristía es el cuerpo y la sangre de Cristo que él derramó para el perdón de los pecados. Y les pide que “deben reconocer en el pan lo que colgó de la cruz y en la copa lo que brotó de su costado” (Serm. 228B.2).
2. LA EUCARISTÍA EN TIEMPOS DE SAN AGUSTÍN

2.1. El obispo de Hipona y la Eucaristía: magisterio
2.1.1. La Eucaristía y su circunstancia: una lectura teológica

· Lumen Gentium n. 11: La Eucaristía es “fuente y cima de toda la vida cristiana”.

· Presbyterorum Ordinis, n. 5: “Los demás sacramentos, como también todos los ministerios eclesiales y las obras de apostolado, están unidos a la Eucaristía y a ella se ordenan. La Sagrada Eucaristía, en efecto, contiene todo el bien espiritual de la Iglesia, es decir, Cristo mismo, nuestra Pascua”.

· Por eso en la E. la Iglesia es ella misma: a) Comunión de vida con Dios; b) Unidad del Pueblo de Dios; c) Anticipo de vida eterna (Dios será todo en todos). El misterio de la Eucaristía es, en palabras de san Agustín, “sacramento de piedad, signo de unidad y vínculo de caridad” (Trat. Ev. San Juan 26,31).

En resumen. Por la acción del Espíritu Santo, Cristo con su oferta única al Padre se hace presente y se une a los suyos en los elementos transmutados en su cuerpo y en su sangre gloriosos, condivide con ellos un banquete de comunión fraterna, los estimula al amor social por los más necesitados y les da una pregustación del convite celeste.
a. Nombres

· Eucaristía: acción de gracias. Recuerda las bendiciones judías.

· Banquete del Señor: cena que el Señor celebró y anticipación del banquete de bodas.

· Fracción del pan: lo distribuía el cabeza de familia. Todos los que comen el único pan del Señor forman un único cuerpo.

· Memorial de la Pasión y Resurrección

· Santo sacrificio: actualiza el único sacrificio de Cristo

· Comunión: nos unimos a Cristo.

b. Institución

· Como prenda de su amor, para no alejarse de los suyos y como prenda de su Pascua, instituyó la Eucaristía. “El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. Y así es como podría el hombre llegar a comer el pan de los ángeles, a pesar de no ser aún igual a los ángeles, dignándose hacerse hombre el mismo pan de los ángeles2 (El libre albedrío 3,10,30).
· El sentido definitivo del banquete pascual: liberación y unión con Dios

· “Haced esto en memoria mía”.

· Liturgia de la Palabra y Liturgia de la Eucaristía constituyen un único acto de culto. (SC 56; DV, 21)

2.1.2. El banquete, el pan y el vino
· Comida: hospitalidad, amistad, complicidad. Parte de la comensalidad de Jesús (Jeremías). Es el verdadero banquete en el que Cristo se ofrece en alimento.

· Pan: uno de los principales alimentos. No tiene pan (no tiene con qué comer). Maná (Ex 16); multiplicación (Mt 6,11); Pan del cielo (Jn 6,36).

· Vino: señal de vida y alegría, signo de la alianza de Dios con los hombres. (1 Cor 10). San Agustín (Serm. 272): el zomo de las uvas se funde en la unidad.


“¿Qué os dispensamos: el pan de él o el pan mismo? Cualquier hombre que conduzca a un obrero a su viña podrá darle pan, pero no a sí mismo: Cristo se da a sí mismo a sus obreros; se da a sí mismo en el pan y se reserva a sí mismo como salario. No hay motivo para decir: si le comemos ahora, qué tendremos al final. Nosotros lo comemos pero él no se acaba; alimenta a los hambrientos pero él no mengua” (Serm. 229 E,4).

· Frutos de la tierra y del trabajo de los hombres. Jesús les da un sentido definitivo: les hizo su Cuerpo y su Sangre, vida de todo peregrino en esta tierra.

“Tal como lo veis es aún pan y vino; cuando llegue la santificación el pan será el cuerpo de Cristo y el vino su sangre. El nombre y la gracia de Cristo hacen que se siga viendo lo mismo que se veía antes y que, sin embargo, no tenga el mismo valor que antes. Antes, si se le comía, saciaba el vientre; si se le como ahora, edifica la mente” (Serm 229 A,1).


Y en otro texto, remarca esta idea: “Si quitas la palabra, no hay más que pan y vino; pronuncias la palabra y ya hay otra cosa, ¿qué es? El cuerpo y la sangre de Cristo. Elimina, pues, la palabra: no hay sino pan y vino; pronuncia la palabra y se produce el sacramento” (Serm. 229,1).
2.1.3. El día del Señor

San Agustín celebra el día del Señor y explica así su significado: “En los días de la semana, en efecto, el primero y el octavo días son idénticos. Se celebra a Jesús resucitado. La resurrección del Señor nos ha prometido el día eterno y nos ha consagrado –dedicado- el día dominical. Este día, llamado dominical, pertenece propiamente al Señor, puesto que es el día en que el Señor resucitó” (Serm. 169,2,3).

En la Iglesia celebramos la presencia del Señor resucitado. Él nos congrega, nos renueva, nos consolida y nos abre a la esperanza: “Quien quiere vivir tiene dónde vivir, tiene de qué vivir. Se aproxime, crea, se incorpore y tendrá vida. No desdeñe la categoría de miembro, no sea un miembro infectado que merezca ser amputado, no sea un miembro deforme que se deba avergonzar. Sea hermoso, sea apto, esté bien unido al Cuerpo, viva de Dios y para Dios; trabaje ahora en la tierra para reinar después en el cielo” (Trat. sobre el Ev. De san Juan 26,13).


Somos el Cuerpo de Cristo: “La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros, pues la Palabra misma asumió al hombre, es decir, al alma y a la carne del hombre, y se hizo hombre permaneciendo Dios. Y puesto que sufrió por nosotros, nos confió en este sacramento su cuerpo y su sangre, en que nos transformó también a nosotros mismos, pues también nosotros nos hemos convertido en su cuerpo y, por su misericordia, somos lo que recibimos” (Serm 229,1).

2.2. El obispo de Hipona y la Eucaristía: testimonio
2.2.1. La presidencia de la Eucaristía

San Agustín presidía la Eucaristía con un verdadero espíritu de animación junto con sus sacerdotes, diáconos y toda la asamblea cristiana. Comunidad viva (unidad de fe, corazones y voces), que se expresa con las aclamaciones del pueblo a la Palabra, con el canto del aleluya y con la experiencia de encuentro con el Cristo pascual. ¿Cada cuánto tiempo? En algunos lugares, cotidianamente, en otros a intervalos (cf. Tratado sobre el Ev. De San Juan 26,15). ¿Se podía recibir diariamente la Eucaristía? Los cristianos deben adoptar la práctica que más les ayude para seguir a Cristo. 
2.2.2. La Palabra


Predicar el Evangelio fue la misión más importante durante sus 34 años de episcopado. Era una buena ocasión para recibir catequesis. La Palabra se proclamaba para todos y él se acomoda a su auditorio. Cuida en fondo y también la forma.
Su predicación es bíblica, litúrgica y pastoral. Y a menudo, orante.

2.2.3. La Mesa Eucarística

Tras la homilía salían los catecúmenos y se cerraban las puertas. El obispo improvisa la plegaria universal, ofrendas, acción de gracias y bendición. Amén. Comunión (orden).

2.3. Comunidad cristiana y Eucaristía

2.3.1. La forma externa


Escucha atenta de la Palabra, alegría en los cantos, participación en el cuerpo y sangre de Cristo.
2.3.2. La actitud interna


“Ahora, rociado vuestro corazón con la conciencia limpia y lavado vuestro cuerpo con el agua pura, acercaos a él y seréis iluminados y vuestros rostros no se avergonzarán” (Serm. 228 B,3). Y en otro texto recalca: “Quien no permanece en Cristo y en quien Cristo no permanece, es indudable que no come ni bebe espiritualmente su cuerpo y su sangre, aunque materialmente y visiblemente toque con sus dientes el sacramento del cuerpo y sangre de Cristo; sino antes, por el contrario, come y bebe para su perdición el sacramento de realidad tan augusta ya que, impuro y todo, se atreve a acercarse a los sacramentos de Cristo que nadie puede dignamente recibir sino los limpio. Bienaventurados los limpios de corazón porque ellos verán a Dios” (Tratado sobre el Ev. de san Juan 26,18).
2.3.3. Que tu “amén” sea verdadero


En la Eucaristía Cristo da a la Iglesia su cuerpo y su sangre “y esto es lo que él hizo incluso que fuéramos también nosotros mismos” (s. 229,1).A causa de la gracia, lo que ellos reciben es lo que ellos son. Cuando los creyentes escuchan “el cuerpo de Cristo” y contestan “amén”, entonces están asintiendo a lo que ellos son. Agustín nos insta a “ser lo que vosotros veis y a recibir lo que vosotros sois” (s 272) y a vivir como miembros del Cuerpo de Cristo, de manera que el “amén” que pronuncien sea verdadero.
3. ACENTOS AGUSTINIANOS SOBRE LA EUCARISTÍA

3.1. La unidad de la Iglesia: un solo cuerpo
3.1.1. Un solo pan


Tanto el pan como el vino simbolizan la unidad: con Cristo y con los cristianos. San Agustín hace muchas referencias al respecto (ser. 227,229A,272). Ellos son los granos trillados cuando se les predicó el Evangelio, molidos y mezclados con agua llegaron a formar una sola masa en el Bautismo, cocidos en la crismación por el fuego del Espíritu, forman la hogaza de pan del Señor.

El vino simboliza la unidad de corazón y alma de Hch 4,32: muchas uvas diversas fueron prensadas u forman un la copa un solo vino de excelente sabor.

No importa cuántas hogazas de pan haya en los altares de las iglesias del mundo, por muchas que sean, seguirán siendo un solo pan, porque todos los cristianos juntos forman el único cuerpo de Cristo. El participar en la Eucaristía realiza la unidad de este único cuerpo. Por eso, “para no estar dispersos y separados comed lo que a todos os une” (s 228 B, 3).

3.1.2. La paz


El Señor instituyó el sacramento de la paz (Serm. 227) y la unidad . “los que reciben el sacramento de la unidad y no mantienen el vínculo de la paz, no reciben el sacramento para la propia edificación, sino como testimonio de su condena” (Serm. 272). Unidad en la paz por la caridad

3.1.3. El testimonio
· Acto intersubjetivo: alimento del espíritu del comensal

· Acto moral: reconciliación del comensal con los otros

· Acto trascendental: se anticipa la autocomunicación interminable de Dios. Unión del comensal con los otros.

Nos lleva a lo afirmado en el Vaticano II

· Dimensión ontológica: E. como misterio Pascual bajo un signo sacrificial. Los elementos naturales son convertidos en Cuerpo y Sangre de Cristo.

· Dimensión existencial: E. como banquete fraterno con Cristo. El Espíritu nos hace libres en un banquete de comunión.

· Dimensión práctico-social: E. como contrasigno de las divisiones sociales. Rechazando el amor propio nos unimos en la comunión.

· Dimensión escatológica: E. como prefiguración del convite mesiánico. Prenda de nuestra esperanza y pregustación del convite celeste.

3.2. Comunión y comunidad: el necesario compromiso

3.2.1. Creer, entender y vivir


El alimento eucarístico es participación en la intimidad y destino de la persona de Cristo Salvador. Comer el pan vivo es creer en Cristo. Quien cree, come y queda saciado. Todos los fieles comen el sacramento visible, pero una cosa es el sacramento y otra la gracia del sacramento (Serm. 26,1). Judas y Pedro: pan para la vida y pan para la muerte y “no porque lo que recibió fuera malo, sino porque él, siendo malo, recibió malamente el mejor bien” (Serm. 26,11). Realmente Judas no permaneció en Cristo y Cristo no permaneció en él. “Besó con sus labios a Cristo, pero le traicionó con su corazón” (Serm. 229,1-3).

3.2.2. Justicia y solidaridad


Es una burla cantar prefacios y proclamar plegarias agradeciendo la vida que se nos da en Cristo si la negamos a nuestros hermanos. Crisóstomo: “De que serviría adornar la mesa de Cristo con copas de oro si él muere de hambre en la persona de los pobres. Primero da de comer al hambriento y luego adorna la mesa con lo que sobra”. San Agustín dirá que el verdadero sacrificio de alabanza son las obras de misericordia.
3.2.3. El amor compasivo
Paradojas de Cristo. No salva desde el poder, sino que es el amor solidario, compasivo. Asume el dolor y muestra que Dios no es indiferente ni sádico. “No amaríamos si él no nos hubiera amado primero (De la gracia y el libre albedrío18,38); “El amor renueva al hombre” (Serm. 350), el amor lo vence todo (Serm. 354,6). La Eucaristía expresión de amor. Encarnación, Pascua, Vida futura.
3.3. Carácter escatológico

3.3.1. Prenda de las realidades eternas

3.3.2. En el camino hacia la Patria

3.3.3. El cumplimiento en el Reino de los Cielos


La Eucaristía es viático, alimento para los caminantes. Con la misma perseverancia los discípulos siguen al Maestro. “Incomparablemente más gloriosa es la ciudad celeste: allí la victoria es la verdad; el honor, la santidad: Allí la paz es la felicidad, la vida, la eternidad” (De Civ. Dei 2,19,2).

4. CONCLUSIÓN

4.1. El año de la Eucaristía

4.1.1. Dos documentos pontificios

* Juan Pablo II (Ecclesia de Eucaristía,  Encíclica 2003)

a. Misterio de la fe: don por excelencia; único sacrificio; don al Padre y a los hermanos; memorial.

b. La Eucaristía edifica la Iglesia: influjo causal de la Eucaristía en los orígenes de la Iglesia; recibimos a Cristo, Cristo nos recibe; E. fuente y cumbre.

c. Apostolicidad de la Eucaristía y de la Iglesia: la Iglesia fue y permanece edificada sobre los Apóstoles (la E. ha sido confiada a los Apóstoles); la Iglesia guarda y transmite, con la ayuda del ES el depósito de la fe (la E. se celebra en conformidad con la fe de los apóstoles); la I. sigue siendo enseñada y dirigida por los apóstoles gracias a sus sucesores los obispos, asistidos por los presbíteros (el sacerdote ordenado realiza como representante de Cristo el sacrificio Eucarístico).

d. Eucaristía y comunión eclesial: comunión invisible (supone la vida de gracia. No basta la fe, sino perseverar por la gracia en la caridad) y visible (con el obispo y el papa; con los demás: comunidades no cerradas, sino en relación; compromiso ecuménico).

e. Decoro de la celebración eucarística: preparar y prepararse; p. de v. formal y estético. No al arbitrio personal, porque no respetaría ni su carácter sagrado ni su dimensión universal.

f. En la escuela de María, “Mujer Eucarística”: María Madre y modelo de la Iglesia. Es Eucarística con su actitud interior, con toda  su vida. Encarnación: anticipa en sí lo que se realiza sacramentalmente en todo creyente que recibe el cuerpo y sangre del Señor. El fiat y el amén Se nos pide creer en el mismo Jesús. “Feliz la que ha creído”. Dimensión sacrificial Se prepara cada día para el calvario. Revive lo que experimenta en primera persona al pie de la cruz. Memorial: recibir continuamente ese don. Tomar con nosotros a la que una vez nos fue entregada como madre: aprender de ella y dejarnos ayudar por ella. El Magníficat de la Eucaristía: hace suyo el espíritu de María. Es alabanza y acción de gracias; rememora las maravillas de Dios; está presente la tensión escatológica (canta los cielos nuevos y la tierra nueva, que se anticipan en la E.) La E. se nos ha dado para que nuestra vida sea, como la de María, un magníficat).

* Juan Pablo II (Mane nobiscum Domine, Carta apostólica 2004)

4.1.2. Cómo vivir este año

· Profundizando en su misterio

· Profundizando en su vivencia

· Ser consciente, sentir con la Iglesia y querer

4.2. San Agustín y los agustinos. un año especial

4.2.1. Eucaristía y grupos agustinianos

· Centralidad del encuentro con Cristo y los hermanos (dimensión eucarística)

· Conocimiento y profundización en Cristo (dimensión cristológica)

· Compromiso social (dimensión antropológica o de justicia social. Ágape)

· Revitalización del aspecto celebrativo (dimensión sacramental)

4.2.2. Perspectivas para un futuro que se construye en el presente

Sin miedo a la renovación y con una inmensa esperanza hacia el futuro. “Nuestra esperanza no se cifra en el tiempo este; ni en este mundo, ni en la felicidad con que se ciegan los hombres que se olvidan de Dios” (serm 127,1). “Ahora bien, en tanto más nos hacemos semejantes a Dios en cuanto progresamos más y más en su conocimiento y en su amor” (Carta 92,3). “Cristo dándose por entero (no hay amor más grande…) nos dispone a participar del alimento de su visión beatífica” (El libre albedrío 3,10,30) en la alegría infinita de la Patria del cielo.
